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Donald Woods Winnicott - Psicología Infantil 
 

Se especializó en psicoanálisis infantil. Centró sus estudios en la relación madre-lactante, considerada como una unidad 

indisoluble, y enunció la teoría del «objeto transicional». Sus conceptos centrales sobre los tipos de dependencia que 

hallo en la relación de madre a hijo, encontramos la dependencia relativa; esta se da en la segunda fase, el niño ya es 

consciente de su dependencia, porque la madre va separándose del bebe; esto genera la identificación del pequeño con 

su madre se construye gracias a que la madre le da seguridad y le permite desarrollar la comprensión de la existencia 

personal aparte del apoyo afectivo. El crecimiento de la criatura se va progresando con los intercambios constantes 

entre la realidad exterior e interior. Una vez que estas cosas han quedado instauradas en el niño se va viendo, poco a 

poco, capacitado para enfrentarse con el mundo y todas sus complejidades. Como también, en la dependencia absoluta 

analizamos que el niño en esta etapa depende mucho de su madre, este es el primer proceso de desarrollo en el bebe, el 

medio ambiente no ayuda en nada al infante tan solo en realizar su potencial, la madre es la que se relaciona totalmente 

con el infante y este acto hace que el niño mantenga una dependencia absoluta. El trato que tenga la madre hacia el 

infante hará que esté preparado para afrontarse con el mundo exterior fuera del seno familiar. Esta primera fase tiene 

como objetivo que el proceso de desarrollo del bebe no sufra ninguna deformación. Postula a diversos modelos de 

cuidado materno ya que hacia énfasis que del trato que el bebe recibía de su madre hacia posible su formación de 

personalidad, próximamente, Winnicott nos habla de algunos modelos como es el SOSTENIMIENTO (HOLDING); 

proceso por el cual la madre satisface las necesidades fisiológicas del infante, le brinda confianza, seguridad y cuidados 

consecutivos, por otro lado se encuentra la MANIPULACIÓN (HANDLING); esta función hace referencia al manejo y 

al cuidado que desempeña la madre hacia el hijo, este tipo de atención dada al menor favorece en el vinculo que pueda 

tener el bebe consigo mismo y obtener capacidad de diferenciar lo real con lo irreal. La fusión de la psique juntamente 

con el soma facilita la personalización. Mientras que en la presentación objetal la madre le presenta un objeto cualquiera 

al bebe que pueda satisfacer las necesidades de este, y de modalidad cada vez que la madre le presente un objeto al bebe 

hará que este lo necesite, es así que el bebe llega a obtener confianza en su capacidad para crear objetos y por si mismo 

crear su mundo real. Por otro lado, usa el término 'self' para describir tanto el 'yo' como el self-como-objeto; para 

Winnicott el verdadero self es el yo real, es la capacidad que posee cada infante para reconocer y representar sus 

necesidades autenticas con expresión propia, este aparece voluntariamente en cada persona y se relaciona con el sentido 

de integridad y de continuidad. El verdadero self buscara un mundo dentro de sí mismo, que sea autentico, original y 

personal. Este procedimiento de desarrollo depende mucho de la actitud y del comportamiento que posea la madre con 

el hijo; la madre suficientemente buena, es equitativa, sabe hasta que punto apoyar al infante y hasta que cierto punto 

atenderlo. Las actitudes agradables de la madre hacia el hijo hacen que el infante consolide su verdadero self, este 

solamente florecerá en respuesta al repetido éxito de la complicidad de la madre ante el gesto espontáneo del infante, de 

este modo el niño irá creyendo y aceptando esa realidad externa que no parece entrar en competencia con su 

supremacía. Por otro lado, el falso self es una máscara que las personas obtienen ante la sociedad cada vez que se tiene 

que cumplir con normas exteriores, como ser educado, respetuoso o seguir códigos sociales, esta estructura de defensa 

se atribuye cuando la madre no es suficientemente buena, es decir, es madre perfecta, la cual es aquella que no es capaz 

de sentir y responder suficientemente bien a las necesidades del pequeño. Para Winnicott, cada persona posee un falso 

self y un verdadero self, solo que en cada persona prevalecerá un self más que otro. 

 

CONCLUSIÓN: Winnicott menciona que a partir del nacimiento del bebé es una unidad psíquica durante el primer año 

de vida, que constituye una unidad madre-infante. El exceso de apego entre la madre y el hijo es patológico (madre 

perfecta), es decir, tiene que haber un equilibrio adecuado para que el infante pueda desenvolverse por sí mismo, sin un 

excesivo cuidado (madre suficientemente buena). Por ende, hace énfasis en el trato que el infante reciba de su madre, ya 

que, formará su personalidad (falso self o verdadero self). Las limitaciones que podemos hallar en esta teoría es que se 

basó solo en la observación a sus pacientes y las generalizó sin dar una validez clara en su trabajo. 

 

Winnicott observa que en el niño recién nacido existe un estado intermedio entre la tendencia a usar el puño o los dedos 

para estimular la zona oral en una forma "subjetiva" o "narcisista", y su salida al mundo de los objetos reales, objetivos, 

representados por un osito o un muñeco con el cual el bebé juega poco tiempo después. Dicho estadio intermedio está 

señalado por el uso de lo que el autor ha dado en llamar objetos transicionales, que en realidad constituyen sólo la 

manifestación visible de un espacio particular de experiencia que no es definible como totalmente subjetiva ni como 

completamente objetiva: el de los fenómenos transicionales. Este espacio no es interior al aparato psíquico, pero 

tampoco pertenece del todo a la realidad exterior y, como veremos luego, constituye el campo intermedio en el que se 

desarrollarán tanto el juego como otras experiencias culturales. A partir de esta formulación interpreta que debe existir 

un estadio transicional entre la vida en la realidad subjetiva tal como el bebé la vive y la aceptación de la realidad 

exterior. Introduce entonces el aludido concepto de fenómenos transicionales, que utiliza "para designar la zona 

intermedia de experiencia entre el pulgar y el osito, entre el erotismo oral y la verdadera relación de objeto, entre la 

creatividad primaria y la proyección de lo que se ha introyectado, entre el desconocimiento primario de la deuda" (con 

el mundo exterior) "y el reconocimiento de ésta" (Winnicott, 1971). 

  

La pauta de los fenómenos transicionales empieza para Winnicott en un período variable que va desde los cuatro a seis 



meses hasta los ocho a doce. Como se puede apreciar, su aparición corresponde aproximadamente al estadio del objeto 

precursor de Spitz y a la etapa de simbiosis de Mahler. 

 

La manifestación observable de la emergencia de esta zona intermedia de experiencia es el uso del objeto transicional, 

que representa para el bebé una primera posesión del no-Yo. Efectivamente dicho objeto transicional no es el bebé, pero 

tampoco es concebido por éste como exterior a sí mismo. Posee características subjetivas a la vez que otras propias del 

mundo externo, representado esencialmente por la madre. Ejemplos de estos objetos pueden ser las mantitas, chupetes, 

pañuelos, etc., a los que el bebé se aferra en estos primeros meses, y que le proporcionan una defensa contra la ansiedad 

(especialmente la de tipo depresivo), siendo incluso a veces imprescindibles para poder conciliar el sueño. Aunque su 

variedad es infinita, dichos objetos comparten en general la característica de poder ser poseídos y manipulados por el 

bebé (que así adquiere derechos sobre ellos), pero a la vez presentan la condición de ser capaces de conservar el olor de 

la madre u otras de sus características particulares. De esta manera, representan el espacio que el bebé necesita para 

renunciar a la posesión omnipotente de su progenitora, conservando algo de la seguridad que ésta le proporciona. Como 

se ve, el objeto transicional puede ser concebido en este sentido como un precursor evolutivo de lo que luego se logrará 

por medio de las representaciones mentales. Pero para Winnicott, mucho más importante que el hecho de que el objeto 

transicional represente a la madre, resulta precisamente la circunstancia de no ser la madre. Esto indica que se ha 

aceptado algo como no-Yo, aunque este algo no sea tampoco del todo perteneciente a la realidad exterior objetiva. Esta 

es la paradoja que en opinión del autor debe ser tolerada, de manera que no es operativo formular la pregunta de si el 

objeto transicional fue creado por el niño o le fue presentado desde el exterior. La aceptación de esta paradojal 

imposibilidad de contestar la pregunta, supone la aceptación de todos aquellos fenómenos que no pueden ser 

considerados enteramente subjetivos ni objetivos, y que abarcan todo el campo de los fenómenos culturales. En este 

sentido, si bien como veremos, a la postre el objeto transicional se abandona y pierde importancia, ello no es porque 

desaparezca la zona de experiencia que éste expresa, sino porque precisamente su significación se ha extendido para 

abarcar todo el espacio propio de lo cultural. 

 

Para que se produzca la continuidad de esta experiencia transicional, el objeto "seleccionado" debe cumplir una serie de 

características que Winnicott resume como sigue:  

• el bebé adquiere derechos sobre el objeto, y el mundo exterior los acepta. Sin embargo, esta adquisición representa al 

mismo tiempo una cierta renuncia a la omnipotencia simbiótica; 

- el objeto es amado y acunado, pero también mutilado con excitación; 

- se le atribuye cierta vitalidad, como si tuviera vida propia; 

- nunca debe cambiar (por ejemplo ser lavado) a menos que el bebé lo haga; 

• su catexia afectiva sufre una descarga gradual. 

 

El objeto transicional representa el viaje del niño desde la subjetividad pura a la objetividad, desde la indiferenciación 

con la madre a la aceptación de ésta como objeto exterior, con el cual puede establecer una relación objetal. Hay que 

reconocer que este viaje en realidad no termina nunca. "La tarea de aceptación de la realidad nunca queda terminada" , 

dice Winnicott, diferenciándose de todos los autores anteriores, pues "ningún ser humano se encuentra libre de la 

tensión de vincular, la realidad interna con la externa. El alivio de dicha tensión lo proporciona una zona intermedia de 

experiencia que no es objeto de ataques (las artes, la religión, etc.)", es decir, que debe aceptarse paradójicamente como 

no siendo completamente exterior ni tampoco interior. En este sentido, la relación objetal misma es un fenómeno 

transicional, un espacio intersubjetivo en el cual los dos sujetos que se vinculan juegan. 

 

De lo que antecede se desprende que para este autor los fenómenos transicionales no representan una etapa, ni se 

limitan al uso de un objeto en sí (como una interpretación demasiado estrecha de esta teoría ha popularizado), sino que 

constituyen una zona de experiencia que permanece toda la vida, y cuya ausencia puede conducir al extremo de una 

existencia puramente subjetiva (la locura), o absolutamente conformada a una supuesta realidad exterior objetiva que el 

individuo no contribuye a crear (la conformidad automática de Fromm, que aunque no es socialmente considerada 

enfermedad, mutila la existencia humana personal). 

 

De manera que esta experiencia, en la óptica de Winnicott, nunca termina. Para el autor "en un estado de buena salud el 

objeto transicional no entra (al aparato psíquico) ni es forzoso que el sentimiento relacionado con él sea reprimido. No 

se lo olvida ni se lo llora. Pierde significación, y ello porque los fenómenos transicionales se han vuelto difusos, se han 

extendido a todo el territorio intermedio entre la realidad psíquica interna y el mundo exterior tal como lo perciben dos 

personas en común, es decir, a todo el campo cultural (...) En este punto mi tema se amplia, y abarca el del juego, el de 

la creación y apreciación artísticas, el de los sentimientos religiosos, y el de los sueños..." (Winnicott, 1971). 

 

Paralelamente a estas ideas, el autor postuló que la tarea del maternaje consiste en ilusionar al bebé, para luego 

desilusionarlo paulatinamente. La descripción dinámica de este proceso puede resumirse como sigue: 

  

• La preocupación materna primaria lleva a la madre a adecuarse casi perfectamente a las necesidades del niño en las 

primeras semanas. 

• La rapidez y la adecuación al deseo del bebé con que se repite dicha experiencia crea en el niño la "ilusión" de que el 



pecho es parte de él. 

• El niño siente que su deseo crea el objeto gratificante cada vez que lo necesita. Y este objeto es, no sólo el pecho, sino 

el conjunto de cuidados que su madre le brinda. 

• Hasta aquí no hay verdadera relación entre uno y otro en el sentido de intersubjetividad . "E1 bebé se alimenta de un 

pecho que es parte de él y la madre da de mamar a un bebé que es parte de ella". 

Con la extinción paulatina de la preocupación materna primaria, la madre pasa a ser lo que nuestro autor llama una 

madre "suficientemente buena". Ésta continúa proporcionándole al bebé experiencias de ilusión, pero también le provee 

frustraciones derivadas de la natural imperfección en la adecuación a sus necesidades. Esto guía al bebé hacia el 

reconocimiento de la realidad exterior, como vimos en los demás autores, pero para Winnicott siempre persiste una 

zona personal de apreciación subjetiva, que se sitúa en relación con los fenómenos transicionales, y que luego se 

configura como una continuidad con "las intensas experiencias que corresponden a las artes y la religión, a la vida 

imaginativa y a la labor científica creadora" (Winnicott, 1971). 

 

DEFINICIÓN: La transicionalidad es una modalidad de funcionamiento psíquico que constituye los fenómenos, el 

espacio y los objetos transicionales. 

El espacio transicional es virtual, se abre entre la subjetividad del infante y el reconocimiento del mundo exterior. Los 

fenómenos transicionales son generadores de ese espacio potencial de experiencia y acaecen en él. Son fenómenos de 

características ilusorias que, partiendo de una indistinción entre lo subjetivo y lo que es exterior al sujeto, deviene en 

ámbitos y procesamientos distinguibles y relacionables. 

El objeto transicional es un objeto material del entorno, por lo general blando, que el bebé elige y usa dentro del área 

intermedia de experiencia. Posee características paradójicas, pues aunque tiene materialidad, para el sujeto no proviene 

del exterior ni del interior. 

Con la emergencia de la transicionalidad se va produciendo el nacimiento y despliegue de tres espacios de experiencia: 

el potencial, el interno y el externo. 

 

Según el Diccionario Enciclopédico Abreviado Espasa-Calpe, "Transición es la acción y efecto de pasar de un modo de 

ser o estar a otro distinto. Deriva del latín transitio". 

 

UBICANDO LA TRANSICIONALIDAD 

 

En 1951, Winnicott escribe 'Objetos y fenómenos transicionales. Estudio de la primera posesión no-yo' (1), y lo amplía 

en su artículo "Objetos transicionales y fenómenos transicionales" (2). Gran parte de lo escrito en su libro 'Realidad y 

juego' (1968- 1971), al que pertenece la ampliación hecha, gira en torno al eje de la transicionalidad. 

Aunque el término "transicional" aparece en escritos de Fairbairn  en 1952 –en el marco de sus propios estudios–, 

Winnicott le da su sello propio y original. 

En 1945, en "Desarrollo emocional primitivo" (3) se prefigura la noción de transicionalidad. 

Según la concepción de Winnicott, el ser humano tiene la posibilidad de transitar desde la dependencia absoluta del 

medio ambiente a una independencia relativa, desde la subjetividad total no organizada a un mundo compartido. Esto 

implica que en el recorrido se deberá aceptar la existencia de un mundo que no sea el propio yo, es decir, el mundo no-

yo. 

Winnicott se formula algunas preguntas centrales: ¿qué tipo de vinculación establecerá el sujeto en el tiempo entre la 

subjetividad y el mundo externo, entre la fantasía y la realidad?, ¿cómo transcurre el hiato entre la subjetividad y la 

objetividad? 

Su hipótesis es que lo hace a través de la constitución de un tercer espacio virtual, un área intermedia de experiencia, en 

la que concurren participativamente tanto la realidad interna como la externa. Es un espacio ilusorio, el espacio 

transicional. "Zona intermedia entre la realidad interna del individuo y la realidad compartida del mundo que es exterior 

a los individuos." (4) 

 

Winnicott describió que el bebé, en los estadios tempranos del desarrollo humano, se vincula con el mundo externo a 

partir de sí mismo, de sus propios gestos, de su creatividad primaria, siempre y cuando sea sostenido por el otro en una 

relación de dependencia que el sujeto ignora, de tal forma que lo exime de reconocer o de negar la situación de 

dependencia. 

 

El tipo de vinculación que establece desde la subjetividad, que Winnicott la denominó "ilusión", le permite generar una 

continuidad entre sus propios gestos y el objeto externo. 

Winnicott dice: "La fantasía es más primaria que la realidad, y el enriquecimiento de la fantasía con las riquezas del 

mundo depende de la experiencia de la ilusión." (5) 

 

Winnicott denominó "fenómenos y objetos transicionales" a los procesamientos psíquicos y a los objetos propios del 

área de ilusión, nombrando, entre ellos, a "un puñado de lana o la punta de un edredón, o una palabra o melodía, o una 

modalidad". (6) La pauta de los mismos comienza a aparecer entre los cuatro y los seis meses de vida y pueden persistir 

durante la niñez. 

 



El aporte de funciones que ocurren por la adaptación de la madre a las necesidades del self del bebé posibilitan el 

espacio de ilusión del niño, zona virtual que se produce por una situación paradójica estructurante del psiquismo en la 

que el niño crea lo que ya esta ahí. 

Winnicott dice: "Cuando su adaptación [la de la madre] a las necesidades del bebé es lo bastante buena, produce en éste 

[en el niño] la ilusión de que existe una realidad exterior que corresponde a su propia capacidad de crear. En otras 

palabras, hay una superposición entre lo que la madre proporciona y lo que el bebé puede concebir al respecto. Para el 

observador, éste percibe lo que la madre le presenta, pero eso no es todo. Sólo percibe el pecho en la medida en que es 

posible crear uno en ese momento y lugar. No hay intercambio entre él y la madre. En términos psicológicos, el bebé se 

alimenta de un pecho que es parte de él, y la madre da leche a un bebé que forma parte de ella".(7) 

 

Para Winnicott, la actividad psíquica se gesta por la derivación y la complejización de esa experiencia de encuentro 

primero. Dispar encuentro entre la capacidad simbólica del otro significativo y la indistinción sujeto-otro de las 

necesidades de dependencia del bebé. 

La experiencia paradójica de la transicionalidad, soporte de las primeras actividades psiquicas, se apoya justamente 

sobre ese encuentro entre las potencialidades heredadas del bebé y la psique materna, superposición de registros de 

realidades disímiles que debe ser tolerada, pues las totalidades indivisibles escapan a las explicaciones fragmentarias. 

Esa totalidad indivisible que es la unidad madre-bebé llevó a Winnicott a formular que nunca había visto un bebé. 

 

"En el punto de apoyo del origen mítico, el sujeto es una clase de un miembro, la de la configuración de unidad total 

infante-medio ambiente, y a partir de aquí podrá llegar a ser miembro de una clase, es decir, individuo en una trama 

vincular. La paradoja proporciona un metanivel que no debe cuestionarse, pues este anclaje aprisionante es fundante del 

psiquismo. Posibilita una libertad de alternativas en un nivel, con la aceptación de una de ellas determinada, en un 

metanivel, como por ejemplo el sostén por parte del otro." (8) 

 

La paradoja que rodea y sostiene al bebé, estructurante del psiquismo y no patógena, implica que el objeto es a la vez 

creado subjetivamente por el bebé y encontrado objetivamente por él. El objeto transicional es el símbolo de la unión de 

estos dos puntos de vista en apariencia contradictorios. El espacio transicional es como un puente que genera, une y 

separa a la vez el interior y el exterior del sujeto, y sólo importa lo que transita, se intercambia y transforma en él. 

 

"Por parte del otro significativo, la función de sostener la paradoja de lo creado-percibido es heurística, fundante y 

provoca los efectos de los trucos de un ilusionista, pues para vislumbrarlos es necesario conectar-desconectar lo 

subjetivo y lo objetivo en una relación simultánea y coextensiva." (8) 

 

"El objeto transicional representa la capacidad de la madre para presentar el mundo de manera tal que el niño no tenga 

que saber al comienzo que dicho objeto es creado por él." (9) El niño crea algo que se le presenta al estilo de un sueño, 

ignorando la proveniencia del mismo. Podríamos decir que la realidad externa se vislumbra porque se la sueña. 

Winnicott dice: "Es interesante examinar la relación que, con los objetos, tiene el individuo con el mundo autocreado de 

la fantasía". (10) 

Curiosamente, para que algo devenga real tiene que partir de una ilusión. Si lo real es presentado sin la cobertura 

ilusoria, adquiere una cualidad fáctica, ajena al sujeto. 

El concepto de ilusión es utilizado por Winnicott en el sentido de la superposición plausible de lo deseado y lo real de 

manera asumible y tolerable para el sujeto, no así en la dirección de engaño o delirio. 

Por lo tanto, la sustancia con la que se construye el encuentro es la de la ilusión, por eso Winnicott dice: "La experiencia 

es un tráfico constante en ilusión, un reiterado acceso a la interacción entre la creatividad y lo que el mundo tiene para 

ofrecernos". (11) 

 

Por lo expuesto hasta ahora, podemos sostener que el psiquismo no se autoengendra, como tampoco es impreso desde el 

exterior, sino que se genera en el vinculante encuentro entre los potenciales heredados del sujeto y la subjetividad de los 

otros significativos del medio ambiente. Cada sujeto construye su tramado singular a partir de la vincularidad ilimitada 

del ámbito creativo. 

Acerca de este encuentro donde se genera el objeto transicional, Winnicott escribe: "Puede decirse que se trata de un 

convenio entre nosotros y el bebé, en el sentido de que nunca le formularemos la pregunta: ¿Concebiste esto, o te fue 

presentado desde afuera?". (12) 

 

Pelento dice al respecto: "Este acuerdo, este convenio que implica algo del orden de lo simbólico (aunque el objeto 

transicional es pre-simbólico) va a indicar cierta dirección en la clínica: el analista debe aceptar la paradoja sin forzar al 

paciente a que corrija representaciones cuando no concuerdan con la realidad. Las así llamadas 'confrontaciones' no se 

deben formular". (13) 

 

ESPECIFICIDAD DEL OBJETO TRANSICIONAL 

 

Entonces, los fenómenos transicionales transcurren en un espacio dentro del cual se puede hallar el objeto transicional. 

Winnicott jerarquiza que es un objeto transicional por estar en el ámbito ilusorio, de ahí que dice: "Es claro que lo 



transicional no es el objeto. Este representa la transición del bebé de un estado en que se encuentra fusionado a la madre 

a uno de relación con ella como algo exterior y separado".(14) 

 

El objeto transicional es la primera posesión no-yo del infante. Desde el punto de vista objetivo es un objeto no-yo y, 

desde la perspectiva subjetiva, el objeto transicional es una superposición yo/no-yo. Desde esta última óptica podemos 

considerar que no es ni externo ni interno, aunque tiene materialidad.No es un objeto de la pulsión, no es natural ni es 

un objeto interno. 

 

El objeto transicional, que no se interioriza, indica que se inicia un vínculo con el mundo exterior, aceptable y elegido 

por el propio self; siendo el punto de partida de una capacidad para animar el mundo, crearlo-encontrarlo viviente y 

real. Se constituye por pura elección del bebé, estableciendo con él una relación estrecha, irreemplazable (en el sentido 

de que tiene que ser ese objeto y no otro) y singular, principalmente en momentos de incremento de angustias de 

separación de los objetos significativos como las despedidas nocturnas, los traslados, las amenazas de depresión, 

etcétera. 

 

Funciona por lo que hace ahí, por su valor de realidad y no por lo que significa, aunque represente a la vez la ausencia y 

la presencia del objeto. No es un sustituto simbólico, aunque sin él no se produce el espacio en el que surgirá el 

símbolo. Winnicott manifiesta que el objeto transicional puede aludir al pecho o a las heces pero le interesa puntualizar 

que, no siendo un sustituto del objeto significativo, su añadidura modifica al psiquismo, de tal forma que al agregar 

cualidades permite que aparezcan nuevos sentidos. El objeto transicional soporta dos formas de procesar: la subjetiva, 

según el principio de placer y el juicio de atribución, y la objetiva, según el principio de realidad y el juicio de 

existencia. 

 

Al objeto transicional no se lo complace, sino que se lo utiliza y finalmente se lo deja. Winnicott se refiere al modo en 

que se lo abandona, al destino final del mismo, diciendo que no se lo olvida ni se hace un duelo por él, sólo se lo relega 

a un limbo. La pérdida de sentido es porque los fenómenos transicionales se han extendido a todo el territorio 

intermedio existente entre la realidad interior y la realidad exterior. En el espacio abierto por el objeto transicional surge 

el juego, la creación y la experiencia cultural. 

 

Pelento dice: "En la teoría de Winnicott cada objeto da lugar a la inauguración de un espacio: el objeto subjetivo 

inaugura el espacio del mundo interno; la madre como real e independiente del bebé inaugura el espacio de la realidad 

compartida, el objeto transicional inaugura el espacio de la creatividad". (13) 

 

RECORRIDOS DE LA TRANSICIONALIDAD 

 

La actividad psíquica discriminada de la madre suficientemente buena es una función que posibilita restañar la 

separación sobrevenida en el parto, de forma tal que esta gestación extrauterina virtual producida por la adaptación total 

a las necesidades del bebé es necesaria para la constitución psíquica de sujeto. En la virtualidad del espacio potencial se 

transforma la indistinción inicial con el otro en la diferenciación del mismo, proporcionando un puente entre el mundo 

interno y el externo, adquiriendo el infante, por lo tanto, "la capacidad de aceptar diferencias y semejanzas". (15) 

 

Considerando que el objeto transicional es un eslabón entre la indiferenciación y la diferenciación con el otro, podemos 

decir que toma la posta entre ellas, representando la unión inicial, simbolizando la unión en el primer momento de 

separación. 

En la obra de Winnicott está jerarquizada la idea de fenómenos no lineales, vinculares, en el que entran en juego 

funciones que dan lugar a procesos. Pienso que con el uso que hace Winnicott de la noción de función (que permite 

correspondencia entre variables), da albergue a que lo aleatorio se integre al sistema, siempre y cuando siga teniendo 

sentido aplicar la misma función sobre la nueva variable. El azar aumenta la complejidad del sistema. Dentro del mundo 

winnicottiano la firme regularidad del game se diferencia de la complejidad creativa del juego. 

 

Cuando incluyó la paradoja como estructurante del psiquismo, conmovió profundamente concepciones deterministas. 

La paradoja tiene que ver, como lo postula Pelento, con teoría de los espacios y niveles vinculares, y no con teoría 

pulsional. En una conferencia pronunciada en 1970, Winnicott dijo: "Si pensamos que el niño va camino a la 

objetividad, la naturaleza le posibilita una posición intermedia, como lo muestran claramente los casos en que un bebé 

emplea un objeto transicional. La naturaleza lo posibilita, pero nosotros debemos proveérsela. Un objeto tal hace las 

veces del bebé y de la madre al mismo tiempo. En ambos no es ni uno ni la otra. De este modo la vida es una pirámide 

invertida, y el punto en el cual se apoya la pirámide invertida es una paradoja". (16) (17) 

 

Los fenómenos transicionales permiten la apertura de la fase de inquietud o de responsabilidad, como prefería 

denominar a la posición depresiva. Se puede considerar que el estado de ilusión permite crear-concebir el mundo, y el 

de desilusión percibirlo-encontrarlo. El uso de un objeto transicional indica que se ha iniciado el trayecto de vinculación 

con el mundo externo que sea aceptable por el propio self, y que el individuo está personalmente presente, que la 

experiencia le es real. 



 

Si la distancia entre lo concebido-creado y lo percibido-encontrado es superior a la capacidad elaborativa del infante, se 

produce una situación patogénica, alterándose la constitución de los procesos transicionales y perturbándose, por lo 

tanto, la construcción representativa de la unión inicial sujeto-otro. "Si la madre se ausenta por un lapso superior a 

determinado limite medido en minutos, horas o días, se disipa el recuerdo de la representación interna. Cuando ello se 

produce, los fenómenos transicionales se vuelven poco a poco carentes de sentido y el bebé no puede experimentarlos. 

Presenciamos entonces la descarga del objeto. Antes de la pérdida vemos a veces la exageración del empleo del objeto 

transicional como parte de la negación de que exista el peligro de desaparición de su sentido". (18) 

 

La iniciativa de alejarse del estado de no diferenciación o de fusión debe ser del niño, posibilitada por la madre, pues si 

ésta lo hace de manera inadecuada expone al infante a una situación traumática. La distorsión del campo ilusorio 

produce un uso perturbado de los fenómenos transicionales, ya que cambia la dirección del uso de lo que sería un objeto 

transicional, en lugar de la creación centrífuga se dirigiría a desestimar, falsear o incluso a sustituir la realidad externa. 

Una difusa frontera separa el empleo positivo del negativo de ese objeto, pues la perturbación en la constitución del 

mismo abarca al "fetichismo, la mentira y el hurto, el origen y desaparición del sentimiento tierno, la drogadicción, el 

talismán de los rituales obsesivos, etcétera". (19) 

 

Escribe Winnicott: "Si deprivamos a un niño de los objetos transicionales y perturbamos los fenómenos transicionales 

establecidos, le queda sólo una salida, una división de su personalidad, en la que una mitad se relaciona con un mundo 

subjetivo y la otra reacciona sobre la base del sometimiento frente al mundo. Cuando se establece esta división y se 

destruyen los puentes entre lo subjetivo y lo objetivo, o bien cuando estos nunca fueron muy estables, el niño es incapaz 

de funcionar como un ser humano total". (20) 

La suspensión patológica de los procesos de transicionalidad, genera una categoría especial, como objeto acompañante 

o consolador, por ejemplo, cuando el oso de felpa queda concretamente como tal. 

 

En la patología de la transicionalidad predominaría la cualidad no-yo sobre la cualidad yo del objeto transicional, 

transformándose el objeto, de esta forma, en consolador. El objeto fetiche sustituye al otro significativo, siendo más 

importante lo que representa que la posesión no-yo de él. 

Los objetos generados por fallas en la transicionalidad no están separados del niño ni han sido creados por él. 

 

La paradoja siempre es paradoja, sea estructurante o patógena, la diferencia entre ambas radica en el modo en que el 

psiquismo se adecua a la presentación de la misma. La propuesta de la primera es generar un modo de vínculo y el 

símbolo de la unión; mientras que la segunda es insostenible para el psiquismo, es impensable e inaceptable, 

exponiendo al sujeto al trauma y a la disociación. Mientras la primera posibilita que se forje la continuidad psíquica, la 

segunda la perturba interrumpiéndola. La paradoja esencial en la estructuración del psiquismo, que sostiene Winnicott 

desde la transicionalidad, es que el ser humano es efectuado y creador a la vez. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


